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Ante la Realidad 


No vamos «a teorizar so- 
bre el movimiento del 6 de 
septiembre porque ni el es- 
pacio nos permite, ni los 
tiempos son para teorizacio 
nes. Contemplamos el pa- 
norama con la misma sere- 
nidad que otras veces y de 
él escogemos el material 
que eónstituye nuestra pre- 
ocupación, ya que nadie 
puede estar de acuerdo en 
renunciar a sus posiciones 
conquistadas y cada parti- 
do o colectividad se defien- 
de en csta emergencia des- 
de sus parapetos ideológi- 
cos. El movimiento obrero 
revolucionario es una fuer- 
za orgánica y respetable en 
el país, que tiene, aparte 
de sus concepciones socia- 
les, sus intereses que de- 
fender. Renunciar a esta 
defensa sería colocarnos en 


un terreno de inferioridad, . 


inaceptable desde cualquier 
punto de vista. ¿Qué sería 
de la Nación si cada uno, 
en nombre de las ambicio- 
nes o de las cenveniencias 
de sus vecinos o adversa- 


rios, renunciase a sus idea- 
les de mejoramiento? Una 
expresión retrógrada en to- 
dos los órdenes de la vida 
social. Nosotros no estamos 
de acuerdo con el Estado, 
no estamos de acuerdo con 
las ideologías de los parti- 
dos políticos, pero consti- 
tuímos una parte de la Na- 
ción. Dentro de este terre- 
no, nuestro movimiento 
debe ser respetado y si los 
que: no comparten con él 
amenazasen destruirlo, de- 
be ser defendido por sus 


militantes. La cuestión no * 


tiene otra salida ni otra 1ó6- 
gica. El movimiento del 6 
de Septiembre no ha tenido 
más objetivo que el de aca- 
bar con todos los desma- 
mes de la fracción persona- 





lista, se nos dice a cada pa- 
so y si esto es así, se des- 
prende de hecho que el mo- 
vimiento nuestro, al igual 
que el de todos los partidos 
políticos, no tiene por qué 
ser limitado en sus activi- 
dades de proselitismo. Pero 
se da el caso que la rearc- 
ción patronal en todas par- 
tes se enseñorea y a la som- 
bra de ese movimiento em- 
pieza a echar sus garras a 
la garganta del proletaria- 
do. Valiéndose de la situa- 
ción de emergencia plantea 
da por el gobierno proviso- 
rio como medida preventi- 
va, disminuyen los salarios 
y empeoran las condiciones 
de trabajo. ¿Podría alguien 
demostrarnos que no es es- 
ta actitud de los patrones 
una provocación descarada 
a las organizaciones que 
hasta ayer eran por ellos 
reconocidas como entidades 
responsables y que, aparte 
de ser una provocación, 
constituye dentro del con- 
cepto jurídico que tanto in- 
vocan, un atentado a la Na- 
ción misma? Lo que se le 
disminuye al salario del que 
trabaja, representa una 
parte del pan y la vitalidad 
de la Nación dei mañana. 
Pero, ¿qué puede importar- 
les todo esto a los que solo 
estiman a un país según las 
posibilidades que ese país 
les proporcione para enri- 
quecerse en poco tiempo? 
Los trabajadores tenemos 
un deber ineludible de-de- 
fender nuestras posiciones 
conquistadas y nuestros or- 
ganismos de lucha y no te- 
nemos por qué poner un 
candado a nuestros labios 
cuando la reacción capita- 
lista pretende estrangular- 
nos y hasta llega a insinuar 
y conseguir se pongan en 
práctica medidas que están 


EMILIO LOPEZ ARANGO 





El 25 de este mes hará un 
año que uno de nuestros más 
destacados compañeros caía ase- 
sinado por un grupo de asal- 
tantes que obraban al amparo 
de no sabemos qué especiales 
circunstancias. La policía de 
Buenos Aires no se preocupó 
mayormente del crimen y algu- 
nos periódicos, como “La An- 
torcha” y “Afirmación”, justi- 
ficaron y hasta aplaudieron el 
hecho. Nosotros condenamos 
acerbamente a los asesinos y 
repudiamos a sus panigiristas. 
Arango llevaba muchos años al 
frente de la redacción de “La 
Protesta” y su campaña contra 
ciertos vicios y prácticas perni- 
ciosas, que de tiempo en tiempo 
buscaban introducirse en el cam 
po de la FORA, fué tenaz y con- 
tinuada. De ahí que se destilase 
tanto odio contra él y se llegase 
hasta la aprobación del crimen 
por parte de cierta gente cuan- 
do se llevó a cabo ei asesinato. 
Lo grave para los promotores y 
ejecutores del hecho es que se 
eliminó a un militante de gran 
== > 


fuera de lugar dentro de.. 
un país, que no es de los 
que marchan a laz cola del 
progreso social de nuestro 
tiempo. Continuemos, pues, 
la obra emprendida, que si 
ella ha reportado y sigue 
reportando beneficios para 
el pueblo productor, que 
nunca disfruta de cuanto 
necesita, no tendremos de 
qué arrepentirnos. Hemos 
estado frente al irigoyenis- 
mo defendiendo nuestras 
posiciones, y hoy no tene- 
mos por qué adoptar el si- 
lencio frente a los planes 
tenebrosos de la reacción, 
que en Buenos Aires, Rosa- 
rio, Posadas y otras locali- 
dades ha empezado a hacer- 
se sentir con perseeuciones, 
prisiones y destierro de tra- 
bajadores. 


valor en la propaganda nacional 
e internacional y el movimien- 
to de la FORA sigue su curso, 
sin contaminarse de la mentali- 
dad de los asesinos de Arango. 
Los obsecados obran siempre 
con un criterio estrecho y por 
esto, seguramente, los enemid 
gos de la FORA no alcanzaron 
a suponer que por más que se 
asesine a determinados compa- 
ñeros, nuestro movimiento se- 
guirá incontaminable en sus 
fundamentos morales. Arango 
tiene un monumento que resis- 
tirá a muchas tempestades y. 
vivirá muchos años sin enmohe- 
cerse. Su pensamiento estaba 
íntimamente ligado al pensa- 
miento de la FORA y a cada 
paso tenemos qué recordarle, 
Este recuerdo, más de una vez 
habrá privado del sueño a, sus 
asesinos. ¿ 

En homenaje al compañero y 
en reproche a los que del odio 
aievoso han hecho un culto, re- 
producimos el siguiente artícu- 
lo, publicado en “Aceión” de 
Barcelona, fecha 26 de abril de 
1930: 


ODIO DE HERMANOS 


Ningún espectáculo más la- 
mentable, nada mas penoso y 
amargo, que ese odio cainita que 
se profesan los adeptos a una 
misma idea, cuando los separan 
diferentes tendencias o aprecia- 
ejones. Toda su actividad, toda 
la eficacia de su rebeldía y has- 
ta toda la violencia de que son 
capaces, la emplean para com- 
batirse, y para exterminarse 
mutuamente. Les tiene sin cui- 
dado el enemigo común, ni el 
daño que infieren al Ideal. 


Viene esto a cuento de la 
campaña de “Arrrmación”, pe- 
riódico ilegalista que se publica 
en Buenos Aires, dirigido por 
Miguel Ramos. Por ella, no sa- 
be uno qué pensar de los indi- 
viduos o de las ideas. En toda 





nido ocasión de 1eer, ai lado de 
las lamentaciones por el crimen 
odioso, elogios de la personali- 
dad de Emilio L. Arango. Este 
joven luchador, cuya actividad 
al frente del diario “La Protes- 
ta'” merecía unánimes plácemes. 
fué muerto inopinadamente. Al 
principio se culpó al fascismo, 
luego al qapitalísmu, después a 
la policía. Se execraba la vil ha- 
zaña, que nos privaba de un va- 
lioso camarada, de un positivo 
valor en el movimiento interna- 
cional. Pues bien, quienes lo 
han matado no se avergiienzan 
de ello, y justifican su acción 
(una acción que sólo en el acoso 
tiene justificación), lanzando 
acusaciones contra la víctima 
por el estilo de éstas: “Su pluma 
mojada eternamente en cieno, 
arañó en todas las dienidades, 
infamó a los caracteres dignos, 
escupió veneno en todos jos ros- 
tros, mordió en toúas las repu- 
taciones; inventó calumnias pa- 
ra hundir en el desprecio a los 
que tenían una vida limpia; es- 
timuló bajezas, sugirió matan- 
zas, invitó públicamente al ale- 
voso crimen, sembró el odio a 
manos llenas; escarneció, befó, 
pateó, injurió a los que no se le 
sometían. Ahí queda su obra, 
obra muerta en “La Protesta”; 
su peor obra, obra viva, en las 
mentes de ciertos hombres que 
siguen odiando a los que odió 
el caudillo, a los que persiguió 
el caudillo, a los que calumnió 
el caudillo”. 

Decidme, si se ha llegado a 
acusar con más ensañamiento a 
Machado, a Mussotíni, a la Che- 
ka, o a cualquier otro victima- 
rio, manchando hasta los coros 
de sangre, proletaria. Pues bien, 
esto se dicz al lado de otros ar- 
tículos que suscribiriamos, y de 
unas señeras cartas de Eliseo 
Reclús, justificadoras y discul- 
padoras de la violencia, ni que 
decir tiene que no de esta vio- 
lencia cainesca de la que hacen 
alarde los ilegalistas.. 


Por no coine'dir con quien así 
de irrespetuoso se murstra con 
la vida del hermano — no ya 
con la del enemigo — dejaría 
uno de rotularse cualquier “is- 
ta”. Ese solo acto, d> atentado 
contra la vida de un semejante, 
sin po:ible justificación en este 
caso, es bastante para juzgar a 
sus autores y correligionarios. 
Lo triste es que no tienen más 
que actos como es2 de cobardes 
y viles nara hacer respetable su 
concepción ideológica o social. 

Quiero repetir aquí estas pa- 
labras de Marañón: (“Amor, 
Conveniencia y Eugenssia”, pá- 
ginas 211 y siguiente). 

“El respto al ser humano y 
a su libertad material y espiri- 
tual, sin más trabas que la ne- 
cesaria disciplina para la vida 
en común, es la trinchera de 
intransigencia, de la que no pue- 
de ser desalojado el hombre mo- 
derno. El que toque este dogma, 
ya no es ni joven ni viejo, ni 
de la derecha, ni de la izauier- 


TIERRA LIBRE 


da, sino un alma extraña a la 
nuestra con la que no es posi- 
ble entendernos”. “Respeto a 
la vida humana, pero respeto bi- 
lateral, por el revolucionario y 
por el  contrarrevolucionario. 
Perseguir al que tira bombas, 
pero también al que encarcela 
y mata por delitos llamados po- 
líticos y dejan la conciencia en 
apariencia tranquila y libre la 
responsabilidad, pero que no sa- 
brían justificarse ante un tri- 
bunal de conciencia severa; al 
que roba y mata cobardemente, 
pero también al que lleva a la 
guerra a sus hermanos sin otro 
motivo que una intriga fami- 
liar, o una jugada financiera”. 
“Hay que hacer la guerra al 
subhombr2... que a veces ocu- 
pa los puestos mas aitos de la 
sociedad, pero la hez biológica 
de los hombres está siempre al 
borde de la crueldad, dispuesta 
a alistarse, como condottiero del 
mal, allí donde le llamen para 
matar”. 

Estas palabras finales justifi- 
can la presencia, en ese sector 
rabioso y desesperado del anar- 
quismo, de los subhombres que 
pueden jactarse de acciones in- 
humanas, y que sirven de pre- 
texto al desencadenamiento de 
las represiones gubernamenta- 
les, al frente de las cuales no 
suele faltar algún otro repre- 
sentante de la hez biológica. 

I. PUENTE. 


Herencia Marxista 








Hay un punto en el cual no 
discrepan ni han discrepado 
jamás los cultores del marxis- 
mo y de tal modo har llegado a 
identificarse en ese punto, que 
hasta creemos sea ya en ellos 
una segunda naturaleza. Entre 
los anarquistas es fácil encon- 
trar quienes no aceptan ciertos 
principios, como ese de la res- 
ponsabilidad moral que los mi- 
litantes de F, O. R. A., por 
ejomplo, defendemos dentro del 
movimiento, pero entre los mar- 
xistas no se encuentra uno solo 
que no acepte la calumnia y la 
delación como táctica contra 
nosotros. Marx y Engels ca- 
lumniaron .miserablemente a 
Proudhon, Bahounin y todos los 
anarquistas de la Primera In- 
ternacional. Lafargue difamó al 
movimiento obrero revoluciona- 
rio español de los primeros 
tiempos. Adrián Patroni, que 
fué el líder de la difunta Unión 
General de Trabajadores, no 
tuvo reparo en delatar ante el 
Departamento de Policía de 
Buenos Aires a los militantes 
más destacados del movimiento 
obrero anarquista, llegando has- 
ta señalar a los empleados po- 
liciales la casa de cada compa- 
nero. ¿A qué seguir citando 
casos? En Tucumán los hechos 
sobran. La última prueba la 
du un manifiesto publicado por 
los componentes de una titula- 
da agrupación Pro Defensa Sin- 
dical, cuyos padres espirituales 


son los mismos del Sucorro' Ro- 
jo y de la Sinagoga moscovita. 
Arreglados están los sindicatos 
con semejantes defensores. 

No diremos qué clase de ele- 
mento es el que los sigue, por- 
que se denuncia por sí solo, pe- 
ro sí diremos que ese ifies- 
to es una muestra elocuente de 
la herencia marxista. Calum- 
nian y asumen el papel de fal- 
sos delatores de aquellos com- 
pañeros del Sindicato de Obre- 
rcs Albañiles que más les ham 
estorbado en el desarrollo de 
sus planes políticos a la som- 
bra del gremio. Nos acusan a 
los foristas “de destrucción del 
Slindicato de Obreros Munici- 
pales; de división primero y des 
trucción luego del Sindicato de 
Quinteros, llegando hasta insi- 
nuar el asesinato; de venta de 
la huelga de Tafí Viejo” y otras 
yerbas calibre comunista. Pero, 
como tenemos por norma de 
conducta exigir siempre la de- 
bida responsabilidad a nuestros 
detractores, aunque éstos se 
denominen unas veces Comité 
de Relaciones de Gremios Au- 
tónomos, Agrupación Brazo y 
Cerebro o Agrupación Pro De- 
fensa Sindical, los hemos desa- 
fiado por intermec:o da un ma- 
nifiesto a una controversia pú- 
blica para que sosiengan los 
cargos que nos hacen y han 
contestado “que esa agrupación 
no puede polemizar porque no 
está embanderada en ningún 
“deal, ni anárquico, ni político, 
ni religioso y porque a esa 
agrupación la componen albañi- 
les y peones sin aistinción de 
ideas. Pero estamos dispuestos, 
dicen, a realizar la controversia 
siempre que los foristas quie- 
ran defender a los patrones, 
porque nuestra entidad lucha 
contra la avaricia patronal”. 
De modo que para calumniar a 
los militantes de un gremio y 
enlodar un movim!ento como el 
de la F. O. R. A. no tienen re- 
paro de ninguna naturaleza, 
pero cuando se les exize esa 
responsabilidad que cada grupo 
o individuo debe asumir ante 
sus adversarios, se apela a los 
subterfugios más descabellados, 
como ese de que no están em- 
banderados en ningún ideal, ni 
anárquico, ni político, ni reli- 
gioso. Esto ya lo sabiamos: el 
idval y la responsabilidad co- 
rren parejos y los que como la 
Agrupación Pro Defensa Sin- 
dical no tienen ideales, tampoco 
pueden tener responsabilidad. 
Verdad que solo a nosotros se 
nos podía ocurrir' exigirle pe- 
ras al olmo o responsabilidad a 
los politicantos bolshevistas. 
Desde Carlos Marx hasta esos 
pobres conejos del marxismo 
tucumano, la tribu no ha tenido 
“otra arma contra lo3 anarquis- 
tas que la delación y la calum- 
nia. En Rusia, todo el que no 
está con los arrivistas de la re- 
volución, es decir, con los bol- 
shevikis, es tildado de contra- 
revolucionario y aquí, el que no 
está con el grupito de la sina- 


goga roja, es un instrumento 
del capitalismo. Herencia mar- 
xista, repetimos. 


(u) 
9. de Ñ. 0. Albañiles y Anexos 


Desde que se reorganizó el 
Sindicato, todos nuestros esfuer 
zos se dirigieron a crear un 
grado de conciecnia entre los 
compañeros de labor que los ha- 
bilitase para hacerse cargo de 
sus problemas más urgentes. En 
este sentido, la propaganda r.o 
ha escaseado. Periódicos y fo- 
lletos, llegados de las localida- 
des del sur, fueron puestos en 
las manos de los trabajadores 
del andamio. Luego se produjo 
la gran huelga que mejoró log 
salarios y las condiciones de 
trabajo en general. Pero nues- 
tro gremio se desenvolvía en esa 
tren de autonom'smo, que solo 
por una degeneración del espí- 
ritu de unidad real y efectiva 
de los trabajadores que se orga- 
nizan en sindicatos puede expli- 
carse y fué necesario encarar 
esa cuestión, triunfando por in- 
mensa mayoría la adhesión a la 
F. O. R. A. 

Desde el momento de la adhe- 
sión, algunos elementos enemi- 
gos de los principios d= la F. O. 
R. A., entre éstos varios can- 
didatos de los partidos obreris- 
tas, empiezan a conspirar con- 
tra la unidad gremial y ya no 
emplean el lenguaje parlamen- 
tario para sus fines, sino que 
recurren a la delación y al re- 
clutamiento d> crumiros para 
los patrones adventicios. Como 
es lógico, el Sindicato no podía 
pasar por alto estos procederes 
vergonzosos y en asamblea ge- 
neral, después de una serie de 
cargos aplastantes contra los 
elomentos ya citados, resuelve 
easi por unanimidad “no per- 
mitir que en nuestros actos ha- 
gan uso de la tribuna los políti- 
hos, sin distinción de colores 
partidistas, a no ser que lo bi- 
ciesen para refutar nuestros 
conceptos. 2? Expulsar del seno 
de la orgimización a todos los 
que hagan propaganda política 
o acepten candidaturas en el 
mismc sentido, que hasta el pre- 
sente son: Benito Salvatierra, 
Alfredo Tejo, Andrés Sánchez, 
Juan Rivadaneira y Jesús Ba- 
rrientos (comunistas? y Segun- 
do Fernández (socialista inde- 
pendiznte)”. 

Libres de esta plaga, nos en- 
contramos de-nuevo en plena 
¿lahor, pues los patrones, apro- 
vechando el cambivw político y 
las incidencias prov por 
los politiqueros der obrerismo, 
han roto con los pl:egos de con- 
diciones. Pero, ¿podrá ser esto 
un motivo para que cedamos en 
nuestras aspiraciones de meio- 
namiento? Entendemos que no 
y por lo tanto concitamos a tn. 
dos los obreros del andamio a 
no dejarnos arrebatar las esmn- 
quistas que tantos esfuerzos nos 
han costado. 








La Comisión. 





Tanto los trabajadores orga- 
nizados de la región norteña, 
«<omo aquellos que se interesan 
-o simpatizan con nuestras lu- 
chas, están ya enterados de 


«que con fecha 7 del mes en 


<urso, la Federación Obrera 
Local Bonaerense se vió obli- 
gada por la reacción capitalista 
a declarar un paro general de 
protesta, cuyo alcance y dura- 


«ción se establecen claramente 


en el manifiesto que la Local 
Bonaerense hizo público. Dice el 
manifiesto en cuestión : 

“Trabajadores: Los atrope- 
llos del capitalismo tantas veces 
denunciados en nuestras comu- 
nicaciones, llegan hoy a un gra- 
do que no es posible seguir to- 
lerando en silencio. 

Si esos atropeilos no hubie- 
ran pasado de provocaciones ais 
ladas de parte de ciertos capi- 
talistas, si solo se hubiera cir- 
<unscripto al empeño de algu- 
nos industriales por desconocer 
nuestros gremios, rebajar las 
condiciones de trabajo y arro- 
jar a la calle a los obreros de 
algunas fábricas y talleres por 
más que ello importa ya un mo- 
tivo de protesta, es posible, sin 
embargo, que este recurso ex- 
tremo se hubiera evitado. Hu- 
biéramos afrontado en forma 
parcial las provocaciones, como 
se hizo hasta hoy. Pero es que 
los ataques han dejado de ser 


amenazas aisladas, para conver- 


tirse en una reacción general 
«contra el movimiento. 

El capitalismo consiguió in- 
ducir a las autoridades policia- 
les a que intervinieran en apoyo 
de sus planes y como resultado 
de costa intervención, el puerto 
de la capital se encuentra hoy 
tomado militarmente por fuer- 
zas policiales y de la Prefectu- 
ra, los cuadros y calabozos del 
Departamento están atestados 
de tnabajadores, detenidos in- 
justamonte hasta en los propios 
lugares de trabajo; la impren- 
ta de LA PROTESTA ha sido 
allanada y prohibida la edición 
del diario; el local de Bartolo- 
mé Mitre 3270 ha sido allanado 
y clausurado, llevándose presos 
a los compañeros de los cuer- 
pos de relaciones que allí se en- 
contraban reunidos; otros loca- 
les son vigilados y visitados con 
tinuamente por brigadas de 
pusquisantes y los hombres que 
militan en los gremios son, 


TIERRA LIBRE 


POR LOS FUEROS DE NUESTRO MOVIMIENTO 





carácter que el que tiene fija- 
do. No se declara esta huelga 
ni en favor ni en contra de la 
situación política que no intere- 
sa ni puede interesar al prole- 
tariado. Tarapoco se declara 
con un sentido provocativo, 
puesto que, como hemos demos- 
trudo, la provocución ha parti- 
do de los centros industriales y 
capitalistas, v nusotros no ha- 
cemos más que responder u eza 
provocación con el único me- 
dio de que disponemos. 

Una abstención general de 
trabajo en la Capital Federal 
por el término de 24 horas, 
siempre que los aconteciniientos 
no nos obliguen a prolongar el 
paro. 

Vamos a ejercitar, pues, el 
más humano, el más respetable 
e inalienable de los derechos, 
haciendo uso del único rezurso 
que tenemos al alcance. Vamos 
la huelga, trabajadores, para 
exteriorizar nuestra protesta se- 
rena y valiento contra la situa- 
ción de fuerza que se ha creaao 
a nuestro movimiento. Frotes- 

1mos contra los atropelios de 
la reacción capitalista, que se 
propone destruir nuestros gre- 
mios, y manifestamos con esta 
huelga nuestro deseo de que las 
autoridades cesen con las deten- 
ciones injustificadas, el amor- 
dazamiento de nuestra prensa, 
el allanamiento y clausura de 
nuestros locales y la toma mili- 
tar del puerto y demás lugares 
¡de trabajo. — El Sub-Consejo 
Local”. 

Ahora bien, esa prensa que 
'no es la nuestra y a la cual tam- 
¡poco se le puede tildar de sus- 
tentar ideas y principios agenos 
al régimen en que vivimos ni al 
gobierno que hoy tiene el país, 
ha dicho que el paro del 7 de 
octubre alcanzó proyecciones in- 
esperadas. En el puerto como 
en el radio de trabajo de mu- 
chos otros gremios, la paraliza- 
ción fué completa. No solo los 
gremios de la FORA hicieron 
efectivo el movimiento, sino que 
algunos gremios autónomos, ins 
pirados en el mismo principio 
de justicia, tuvieron también su 
participación activa. Si conside- 
¡ramos “la premura de tiempo, 
¡los obstáculos interpuestos a la 
propaganda del movimiento y, 
“sobre todo, el estado de reac- 


¡ción general, puede afirmarse 


que la huelga fué una manifes- 


igualmente, vigilados y perse- ¡tación excelente en contra de 


.guidos. 


los actos dictatoriales del go- 


No estará demás decir que la [bierno y del capitalismo”. 


posición de absoluto alejamien- 
to que ocupamos frente a la si- 
tuación política del país, pone 
este paro al abrigo de toda sos- 


REPTILISMO 
Expuesto lo que antecede, lee- 


pecha. No nos interesó ni nos|mos en el periódico “Libertad”, 
interesa para nada la cuestión [del 12 de octubre, órgano del 
política. Por eso es que nadie |flamante partido Socialista In- 
«lebe atribuir a este paro otro | dependiente, algo que no nos 


2xtraña, pero que tampoco po- 
demos pasarlo en silencio. Des- 
pués de condenar las activida- 
des de algunos grupos “como 
los de la pretendida F. O. R. A., 
que so pretexto de representar 
a los trabajadores, hablaban de 
ley marcial y de dictadura mi- 
litar, como medidas diirrgidas a 
impedir la libre manifestación 
de la fuerza obrera”, agregan: 
“En realidad, solo hubo repre- 
sión contra centros que, titulán- 
dose obreros, se prestaban a las 
enebrosas medidas del irigoye- 
nismo o servían de refugio a 
los asaltantes que se titulaban 
e2narquistas para cubrir sus 
atracos con el manto del ideal”. 


Los niños chic .del socialismo a 


la. gomina no han perdido la he- 
rencia del marxismo. Podrán di- 
vidirse en cien partidos, adop- 
tar cuantas poses quieran para 
disfrazar su sangre de or.gen, 
dere la calumnia y el reptilismo 
seguirán siendo sus armas fa- 
voritas contra los anarquistas. 


S-gún ellos, solo ha haibido 
allanamientos contra locales de 
asaltantes que se cubrían con el 
manto del ideal, pero ¿y los ar- 


tículos de “Crítica” y de muchos ir 


diarics grandes que han sido 
leídos en todo el país? Por los 
telegramas y noticias apareci- 
das en esa prensa, que no pue- 
de ser sospechada de anarquis- 
mo, subemos que “La Protesta” 
fué clausurada, el derecho de 
reunión restringido v un buen 
número dz activos compañeros 
¿ncarcelados. Que eso no ha si- 
do el pensamiento del gobierno, 
será o no así, pero las deporta- 
ciones do trabajadorts nacidos 
en otros países y que han dado 
a la Argentina sus mejores ener 
gías, se siguen produciendo. 
¿En que quedamos sues, seño- 
res socialistas? En el Boletín No 
8 (12 de Octubre) el Sub Conse- 
jo dice: “la última huelga gene- 
ral decretada por la Federación 
Obrera Local Bonaerensz fué el 
producto de un estado imposible 
de cosas, soportadas con creces 
por el agucrrido proletariado 
forista y anarquista en gene- 
ral. Y prueba de ello es que se 
han encardelado aproximada- 
'mente unos cuatrocientos mili- 
¡tares de los más caracteriza- 
'dos, aparte do una buena por- 
¡clón que ¡ignoramos los nam- 
bres; allanados todos nuestros 
locales, secuestrados útiles, li- 
¡bros, archivos, corresponden- 


cia y demás; prohibidas las reu- ' 


niones, asambleas y todo acto 
de propaganda, propia de nues- 
tras cosas; preguntamos, ¿qué 
nós quedaba qu> hacer?” 

Esa pretendida FOPA no ha 
sido ni es refugio de asaltantes, 
ni tampoco de poritieos. Si ha 
habido tantas disidencias en su 
seno, se debe casualmente a que 


ni las organizaciones ni los 
ideales de la FORA, se han pres 
tado jamás para encubrir los vi- 
cios de unos ni de otros. Sus mi- 
litantes solo tenemos vida pú- 
blica, no tenemos vida priva- 
da, y nuestra conducta está a la 
vista de todos. Creemos tener 
derecho a la defensa y nos de- 
fendemos. 

Las doportaciones y castigos 
no son nuevos en la república. 
Los ejercitaron todos los gobier 
nos anteriores al radicalismo y 
éste llegó en su primer período 
hasta regar con sangre los cam- 
pos de la Patagonia y las ea- 
lles de muchas ciudades argen- 
tinas. En su último período los 
med.os que puso en práctica 
contra nuestro movimiento, fue- 
ron más refinados y también 
más bochornosos. ¿De que pode- 
mos extrañarnos?. La FORA no 
ha tenido jamás padrinos y por 
eso siempre se nos ha tratado 
como a infieles. Pero de ésto a 
lo que los flamantes indepen- 
dientes quierón justificar, me- 
¡dia una gran distancia. Si hu- 
biesen sido más sinceros, hubie- 
sen dicho: tiene razón el gobier- 


BROCHE FINAL 


Hemos probado con todos los 
materiales a nucstro alcance 
que la huelga declarada el 7 de 
octubre por la Federación Obre- 
ra Local Bonaerense, no ha sido 
lo que los socialistas han dicho 
en su órgano Libertad, ni ha te- 
nido otro propósito que la de- 
fensa del movimiento frente a 
la reacción capitalista. Antes y 
después de esta huelga, muchos 
compañeros han sido presos y 
más tarde deportados. Verdad 
que no vamos a tomblar por és- 
to, al contrario esos hechos nos 
reafirman, pues, nos afianzan 
en el convencim.ento de que la 
FORA «está hoy donde estuvo 
ayer y que su espíritu frente a 
todos los gobiernos y partidos 
políticos, se mantiene tan firme 
como en todos los instantos de 
sus mejores prucbas. Los gran- 
des ideales no frutifican más 
que a fuerza de sacrificios y 
cuando se tiene un ideal, el sa- 
crificio es una satisfacción 
Que pequeño nos resultaría un 

Sarmiento que temblase ante 
la tiranía de un Juan Manuel 
de Rosas. La persecución, el vi- 
tuperio de los defensores del 
régim:n de aquel tiempo, fue- 
ron pequeñas incidencias que 
nunca amilanaron al autor de 
Facundo. Por cada insulto, por 
cada golpe que se le diriría, él 
respiraba su frase que ha pasa- 
¡do a la historia como un repro- 
¡che escrito a fuego: “¡Bárba- 
ros... Y al lado de Sarmiento, 
'*Altordi, el polemista de la ló- 
gica, el cerebro más vidente 
que tuvo en sus filas la idea de 








TIERRA LIBRE 


la independencia y que desde la 'de Buenos Aires, en una circular 
proscripción seguía hablando ¡enviada a todos los diarios, “nie- 
sobre el problema de América. [ga a su vez que haya perseguido 
¿Cuál es el movimiento jue roja los trabajadores y dice que só- 
ha tenido que soportar destie- |lo se ha limitado a paralizar la 
rros y persecusiones a granel?. lacción de elementos reconocida- 


el año 1927. Hoy,-caído el viejo | las entidades d 

palenque del usismo, buscan |¡Pobres neioidos e ne 
otro asidero y... ¡eureka! lo|cular que ha llegado a nuestras. 
encuentran en el socialismo tra- | manos, después de la cortesía de 
dicional, mediante la unifica-| práctica, que tan bien le sienta 







ción con su apéndice, la C. O. 


Miranda, el heraldo de la demo-|mente maleantes, sin tener en 
cracia de América Latina, ¿no ! cuenta su ideología y asi han si- 
ha sido conducido encarcelado ado deportados hasta ahora, va- 
España desde las costas venezo- ¡rios sujetos extrangeros — no 


lanas? ¿Y si los revolucionarios 
de Mayo hubiesen caido en ma- 
nos de los defensores de la coro- 
na, no hubiesen sido acaso fu- 
silados o condenados a cadena 
perpetua? ¿Y si los que enca- 


bezaron el movimiento del 6 de | carcel 


“Setiembre hubiesen fracasado, 
no hubiesen sido acaso confina- 
dos en una isla o condenados a 
la proscripción”. Sin embargo, 
nadie ha renunciado a sus aspi- 
raciones por temor a los casti- 
gos o pensgidades, porque dé 
haberse producido así no esta- 


obreros cuya filiación delictuosa 
rosultó indudable”. ¿Podría, tan 
to el Dr. Sánchez Sorondo como 
la policía de la Capital citarnos 
los delitos de orden común co- 
metidos por los deportados y en- 
ados a que aluden? Nos- 
otros conocemos a la mayoría 
de esos hombros y todos son 
obreros con muchos años de re- 
sidencia en este país, cuyo deli- 
to en verdad es el de profesar 
ideas que no son del agrado ni 
del gobierno ni dei capitalismo. 

La opinión pública de la Ar- 


_ziamos en donde estamos. Cier-|gentina no será extraviada con 
+ es que al movimiento de la declaraciones de esa naturale- 
FORA se le priva de muchos¡za, porque casi la totalidad de 
buenos elementos, pero esto mis |los presos y deportados de que 
mo contribuye a que su tradi-[hasta hoy tenemos conocimien- 
ción histórica se afiance más to, no son ni ladrones ni gen- 
de lo que ha estado, frente a to-.tes de mal vivir, son obreros 
dos los movimientos de las otras ¡que por las ideas que profesan 


tendencias gremialistas. 


La calumnia y todos lus me-lo el destierro. Y hay que decir- 
inuobles que contra lajlo claro, ciertas ideas en la 


dios 
FORA emplean sus adversa- 
rios para desprestigiarla se es- 
trellan contra la realidad de los 
hechos. No lamentemos pues los 
procedimientos que viznen co- 
mo una confirmación de lo que 
tantas veces hemos dicho; ocu- 
pemos cada uno nuestro puesto 
de responsabilidad y sigamos 
altivos en la huella como todos 
nuestros compañeros que van 
camino del destierro o sufren en 
las cárceles por no aceptar clau 
diciones. ¡Viva pS FORA!. 

(o 


Joringosa Señor Ministro 


Ya hemos dicho que no va- 
mos a lamentarnos por las per- 
secuciones de que la policía de 
Buenos Aires, Rosario y otras 
localidades haga objeto a nues- 
tro movimiento y a sus militan- 
tes más activos. Sabemos cual es 
nuestra situación ante todos los 











gobiernos y cual debe ser nues- 


tra actitud cuundo se nos per- 
sigue y se nos acorrala. Pero no 
habíamos supuesto que tanto el 
Dr. Sánchez Sorondo, como el 
jefe de policía de Buenos Aires 
mos tomasen a nosotros y a to- 
da la opinión pública del país 
por incapacos para análizar el 
espíritu que inspira los actos 
del gobierno provisorio. El Dr. 
Sánchez Sorondo, contestando a 
un memorial de los Socialistas 
ndependientes, “afirmó no tener 
conocimiento que la ley de resi- 
dencia se hubiese aplicado por 
motivos políticos, sino que los 
repatriados hasta ahora, son 
hombres que han cometido deli- 
tos de orden común”. La policía 


resultan acreedores a la cárcel 


Argentina siguen constituyendo 
un delito y ciertos hombres, 
por más honestos que sean, un 
peligro. Pero es necesario cu- 
brir las apariencias y para ello 
nada mejor que inventar un mo- 
tivo contra los militantes acti- 
vos de las organizaciones obre- 
ras; y ese motivo ya exisdte: el 
delito de orden común. 
Jeringosa señor ministro. 


(0) 


¡EUREKA 


Aunque parezca mentira, nay 
cosas que ni nos conmueven mi 
nos impresionan. Hace poco 
tiempo algunos diarios de la ca- 
piial daban, con gran satisíac- 
ción y en lugar preferente, la 
noticia de que las dos más 
gandes entidades obreras del 
país, la Confederación Obrera 
Argentina — apéndice del so- 
cialismo tradicional — y 



































A. Por lo que a nosotros toca, 
solo lcs deseamos buen viaje a 
las dos más grandes entidades 
obreras del país. El usismo, al 
igual que todo el movimiento 
obrero reformista y político que 
le antecede con “diversos norm- 
bres, ha salido del viejo y des- 
tartalado socialismo y a él vuel- 
ve como la noría a su punto de 
par.:da después de dar una 
vuelía. Quizás hayan pensado 
que vale más ahorcarse en el 
árbol achacoso de los tradicio- 
nales, que quedarse huérfanos. 
Que lo diga si no el doctor Pa- 
lacios. 


— 


AQUI NO ES 


Con motivo del pacto de uni- 
dad celebrado entre las dos mas- 
todónticas organizaciones obre- 
ras del país, de que hablamos 
más arriba, el ex secretario de 
la C. O. A., ciudadano Negri, 
muy conocido entre sus familia- 
res, se dirige al Sindicato de 
Obreros Albañiles y Anexos, 
adherido a la local tucumana y 
a la F. O. R. A., comunicándo- 
le que se ha constituído la Con- 
federación General del Trabajo 
y que dan por disueltas la C. O. 
A. y la U. S. A. Agradecemos 
la comunicación y que Dios 
tenga a la U. S. A. y ala C. O. 
A. en una vasinilla hegsta el 
tope de aceite recino. En cuan- 
to a que el Sindicato de Obre- 
ros Albañiles “continúe mante- 
niendo con la Confederación 
General del Trabajo las cordia- 
les relaciones que con la C. O. 
A. ha mantenido hasta su diso- 
lución y envíen a la citada las 
cotizaciones correspondientes”, 
les aconsejamos esperen senta- 
dos. Si gustan pueden dirigirse 
3 un grupito de comunistas que 
andan por ahí deseosos de tener 
relaciones con alguno, aunque 
[es con ustedes, pues, quizás 

tengan con ellos mejor suerte 
que con los albañiles de la PF. 
O. R. A. Les perdonamos la 
equivocación y dejamos cons- 


la | tancia que aquí no es donde tie- 


Urión Sindical — apéndice y.| nen que enfilar el pechazo. 


mucama del irigoyenismo — se 
habían unificado. Para nos- 
otros, que conocemos a fondo 
todos esos apéndices, el hecho 
n. tiene más valor que el de una 
maniobra política. Siempre vi- 
vicron juntos y si alguna vez 
se separaron, fué por celos y 
resquemores partidistas. T.a 


Unión Sindical Argentina, al 


igual que su antecesora, la PF. 
O. R. A. del IX Congreso, se 


¿movió siempre al impulso del 
| radicalismo. Esto, como es lógi- 


co, decidió la separación de los 
elementos socialistas, que, ins- 
pirados por el extinto doctor 
Tusto, constituyeron la Confe- 
deración Obrera Argentina en 


Y SIGUE LA UNIDAD 


No hay duda que el camaleo- 
nismo prepara también su gol- 
pecito, al menos un ruido ex- 
traño de intestinos alborotados 
se deja oír desde hace días en- 

| tre la gente de estómago. Cir- 
culares que van, circulares que 
vienen. ¿Será esto otra revolu- 
ción? ¿Qué pasa? Es la unidad 
obrera que empieza a realizar- 
Ss. ¡Bendita sea! Se unificó la 
UT. $. A. con la C. O. A. y ya 
está en pie (esperando los pró- 
ximos comicios) la Confedera- 
ción General de Trabajadores. 
Ahora se van a unificar todas 


a la gente de buen tono, como 
los gastronómicos, el Consejo de 
Relaciones entra a manifestar 
que en representación “del Sin. 
dicato de Mozos y Anexos de 
Buenos Aires (única entidad lo- 
cial del gremio), Cámara Sindi- 
cal de Cocineros y Pasteleros,. 
Mozos y Cocineros de Avellane= 
da y las Secciones de la U. G.. 
A. Mar del Plata, La Plata y 
Rosario, vería con agrado que- 
las entidades similares envia- 
sen sus representantes al Pri- 
me Congreso Regional Gastro- 
nómico que se celebrará en la. 
ciudad de La Plata, los días 2. 
y 3 de diciembre y subsiguien- 
tes, con el fin de crear la Fede- 
ración Regional Gastronómica,. 
para imponerse a la avaricia ca- 
pitalista. Nosotros 1o concurri-- 
remos, ni siquiera en calidad de- 
mirones, porque tanto la Cáma- 
ra Sindical de Cocineros y Pas- 
telcros, como el Sindicato de 
Mozos y Anexos de la capital, 
nos son fichas demasiado cono- 
cidas. Lo poco bueno del ramo- 
de la gastronomía hace tiempo- 
que vive al margen de todas 
esos camaleonazos que patroci- 
nan el Congreso. Estamos con 
los sindicatos que fundan su 
labor en principios ideológicos 
y no con los que se mueven al 
salarios y las condiciones de 
compás de las proyecciones in- 
testinales. 








yo ( 
S. R. Oficios Varios 


Los momentos de confusio- 


nismo por que cruzamos, no 
pueden ser una razón para pa- 
ralizar nuestra labor reorgani- 
zadora. Nuestra sociedad tiene 
por fin inmediato agrupar a 
los trabajadores de aquellos ofi- 
cios que no están organizados 
en sindicatos o sociedades de re- 
sistencia. De aquí que conside-- 
remos necesario no ceder a la 
apatía y continuar intensifican-- 
do nuestras actividades en fa- 
vor de la organización de todos: 
los gremios desorganizados. En 
este sentido esperamos concu- 
rran a las asambleas que reali-- 
zamos todos los viernes, a las 
21 horas, en nuestro local, Cór- 
doba 412. 
El Secretario, 


NUESTRA RIFA 


Como lo anunciamos en el 
número anterior, nuestra rifa a 
beneficio de Tierra Libre fué 
postergada hasta la primera ju- 
gada del mes de noviembre. 

Esperamos que los compañe- 
ros que poseen talonarios acti- 
ven en lo posible la venta de 
los números. 

El Grupo Editor. . 
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